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NUESTRO AMADISIMO PRELADO POR TIERRAS AMERICANAS 

Está ya próxima a terminar la gira de nuestro 
queridísimo señor Obispo por tierras americanas. 
Una doble misión religiosa y patriótica le ha lle-
vado allende los mares. Y a fe que ambas misiones 
han encontrado brillante ejecutor en la persona de 
nuestro señor Obispo. 
El nombre de la patria 
grande y de la patria 
chica, han sido ¿leva-
dos y traídos en estos 
días en alas de la pren-
sa y de la radio, y lo 
han sido con el garbo 
y con el calor con que 
nuestro Prelado sabe 
hacer todas las cosas. 

Asistió ostentando 
la representación del 
Episcopado Español, 
al magno Congreso 
Eucarístico Bolivaria-
no de Cali, en Colom-
bia, y ,despités, con un 
dinamismo increíble 
ha recorrido las Repú-
blicas Centroamerica-
nas de Venezuela, 
Ecuador, Méjico ,Cuba , 
Santo Domingo ,etc . En 
todas partes la voz elo-
cuente y sugestiva de 
nuestro Prelado, ha re-
sonado como una cari-
cia de la Madre Patria, 
en los oídos de aquellas 
gentes que aún sienten 
a _España. Ha ido en 
cada momenlo poniendo los puntos sobre las íes, 
acerca de las cosas de España en el momento pre-
sente, tan desconocidas aún en aquellos pueblos 
que nos quieren. 

Su viaje bien puede ser calificado de triunfal. 
Tan triunfal que en un artículo escrito en Ecuador 
y publicado en una gran revista española que te-
nemos a la vista, no duda el articulista en paran-
-gonarlo con aquel otro que hace ya muchos años  

hiciera el llorado Cardenal Benllcch. aquel egre-
gio purpurado que un tierrpo fué «el embajador 
espiritual de Epa ña en Amélica». 

Nosotros que, en cuanto nos ha sido posible, 
hemos seguido con interés las incidencias de su 

viaje, hemos sentido 
hasta vanidad y sobre 
todo hemos sentido que 
se acentuaba nuestro 
cariño hacia quien tan-
tas muestras de afecto 
y predilección nos tiene 
dadas. No podemos ol-
vidar que vivimos en 
su propio Palacio, bajo 
su mismo techo. 

Por eso aplaudimos 
con toda nuestra alma 
y entusiasmo juvenil;  
la idea feliz de hacerle 
a su llegada a nuestra 
Ciudad, un recibimien-
to cariñosísimo, que si 
en lo espectacular no 
podrá emular a los 
agasajos recibidos en 
América, en lo afec-
tuoso y sentido debe 
superarles. Nos parece 
de perlas la idea y nos 
unimos a ella de todo 
corazón. 

Y a ello nos empu-
ja el cariño que le de-
bemos y el agradeci-
miento a sus desvelos 
pastorales, que no son 

pacos. Seminario, Acción Católica, Predicación;  
Visita Pastoral, etc. son como hitos plantados a lo 
largo de su breve pero fecundo Pontificado.. 

Que en el día próximo de su llegada suenen 
calurosos los aplausos de todos los barbastrenses 
y que desde las esbeltas y preciosas naves de 
nuestra Catedral, suba hasta el cielo un Te Deum 
fervoroso de acción de gracias por el éxito del 
viaje yfeliz retorno a su Sede de San Ramón. 
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Nuestra formación 
Decíamos en el número anterior que ha llegado también para 

nosotros la hora de actuar. Pero falta decir cómo debemos actuar. 
Naturalmente que debemos estar imbuidos de la fe de nuestra Reli-
gión. Quien no tenga por dentro los ánimos y la íntima convicción 
y viva de los principios de la doctrina del Crucificado, mal podrá 
convencer y conquistar para El a los demás. 

En los jóvenes es probablemente donde posa con más arraigo 
• el sublime programa de la vida apostólica, pero también es donde 

con más miedo brota al exterior, cuando no muere a poco de haber 
nacido. Existe demasiadamente comprobada, por desgracia, la espe-
cie de que una fe auténtica no puede rodearse de las alegrías y pasa-
tiempos propios de los años mozos. Se teme que, cuando se habla de 
trabajar para Cristo, haya que alejarse de los placeres legítimos a 
que impele la sangre joven, para encorvarnos continuamente en el 
silencio y austeridad de los templos, fuera de los ruidos callejeros. 
Nada más alejado del propósito a que dirige la Iglesia sus apósto-
les seglares, siempre que se hable, naturalmente, del regocijo y dis-
tracciones puros que Dios ha querido para el hombre. Un catolicis-
mo bien interpretado, lejis de exigir el silencio perenne, propugna 
por las alegrías sanas, y alegrías no sólo individuales, no sólo in-
ternas como para la propia conciencia;  sino susceptibles de proyec-
tarse a los demás mediante un optiinismo y brío juvenil cristianos. 

Pero tampoco esto quiero decir que no haya de preferirse antes 
la formación íntima, la formación individua¿ Y ahí está lo arduo 
de la cuestión. Sería muy factible incluso en cuanto a divulgar los 
méritos de una doctrina, si ésta fuera muy acomodable a los gustos 
y placeres de la generalidad de los hombres. Mas si se exponen 
puntos espinosos, postulados cuya pz cíclica molesta a la marcha fá-
cil de la vida, ya no es tanto coser y cantar. El abrazar una idea 
y ahogar en consecuencia a su alrededor las insurrecciones cc n que 
intentan dominarla las pasiones continuamente, cuela 
y sacrificio subido. Que parece suponer ¡zeda en los demás h s sa-
crificios que se atornillan dentro, y sin embargo para esto es nece-
saria una fuerza moral casi sobrehumana; la.fuerza chl cal &ter, 

Los pocos hombres que hicieron algo en la humanidad fueron 
,grandes caracteres; hombres que sabían lo qué querían y por qué lo 
querían. 

A esto debe tender nuestra formación: a saber qué es lo que que-
remos. Y si estamos seguros que queremos ser católicos de verdad, 
hagamos antes los posibles por serlo para poder decir después a 
los demás por qué lo somos. 

de la palabra paternal del Vicario 
de Cristo y existen lugares tam-
bién en donde no suponiendo la 
distancia dificultad, existen sin 
eml?argo lo que se ha dado en 
llamar «extraños inconvenientes» 
debido a la imposible comunica-
ción con las ondas vaticanas. 
Hace poco tiempo la prensa de la 
Ciudad Eterna 3 evelnba que, se-
gún noticias, sus emisiones radio-
fónicas no son captadas en paises 
dominados por los soviets debido 
a las interferencias que estos 
ejercen sobre dichas emisiones, 

símil&  

Esta circunstancia, fácil sería 
de salvar si la Ciudad del Vati-
cano poseyera una emisora más 
potente, como por su importan-
cia le corresponde. 

España ne estará ausente er. 
este homenaje a Su Santidad. 
Y los católicos de Barbastro tam-
poco. La Sede de San Ramón, 
contribuirá con el óbolo de to-
dos sus fieles hijos y esta demos-
tración universal a de filial vene-
ración hacia el Pontífice. 

Velada literario-musical 

El pasado día 27 de Enero, fes-
tividad de S. Juan Crisóstomo, 
los alumnos de Historia de la Li-
teratura del Seminario de nues-
tra Ciudad, bajo la dirección del 
profesor de dicha asignatura Dr: 
D. Aristeo del Rey, organizaron 
una velada literario-musical que 
tuvo lugar en el salón de tapices 
del Palacio Episcopal. 

En el terreno literario los jó-
venes levitas disertaron sobre la 
obra poética de Pemán. 

La recia personalidad, como 
escritor y poeta, de Pemán, fué 
maravillosamente dibujada al 
rasgo declamatorio de diversas 
composiciones suyas. 

La Schola Cantorum, interpre-
tó varias obras clásicas de la poli-
fonía española, así como algunas 
composiciones de las que es au-
tor el profesor de música del Se-
minario y organista de la S. L,  
Catedral, Rdo. D. Joaquín Broto 
Salamero. 

El selecto público que llenaba 
el salón, apreció la cultura huma-
nística qae los alumnos del Se-
minario reciben en sus aulas, y 
colmó de aplausos todas las in. 
tervencicnes, tanto literarias co,,  
mo musicales. 

Ante las Bodas de Oro 

sacerdotales de Pio XII 

Su Santidad celebra este año 
sus bodas de oro sacerdotales. 
Con este motivo, y habiéndose 
negado a recibir ningún regalo 
personal, se ha pensado ofrecer-
le una emisora de radio potentí-
sima. Sabido es que, la voz au-
gusta del Pontífice, no llega a 
todos los rincones del mundo. 
Hay lugares apartados en donde 
sólo la voz misionera lleva el eco 
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FUTBOL 
(Contestamos al señor Lanaja) 

Nos escribe un nuestro amigo, el señor Lanaja 
(quien nos perdonará si no acertamos desde cuan-
do tenemos el honor de conocerle) y nos pide que 
hablemos de fútbol. Júbilo inenarrable nos propor-
ciona saber que contamos con ¡un lector! que ade-
más es amigo, o un amigo que es lector, cosas 
ambas que habíamos juzgado incompatibles hasta 
el presente. Nosotros que ante todo nos debemos 
al público amable igual que los buenos, no quere-
mos negarnos a una petición de un amigo que por 
otra parte es lector y se ve que nos conoce y sabe 
nuestros gustos deportivos. Tal es así que hacía 
tiempo teníamos ya el tema éste a flor de pluma, 
¡y cómo ha penetrado nuestra intención el muy pi-
carillo del señor Lanaja! «Pues es un asunto can-
dente —dice el señor Lanaja— y lo que más inte-
resa al público».. Es claro; según andan de apaga-
das las cosas del mundo ni hay otra que comen-
tar, ni de que discutir. Pero no se crea que está-
bamos tan ciegos como para no ver descomunal 
realidad. Nos retenía un tanto la falta de ambien-
te, de movilidad, en nuestro fútbol lugareño. El 
otro día mismo se celebró por fin el encuentro, 
la batalla, el desafío decisivo —nos pregunta el 
señor Lanaja sobre esto —; pero (véase lo que son 
las paradojas de la vida) ni siquiera tuvo que in-
tervenir la aviación Cierto que hubo al menos 
golpes de mano; mas aun éstos, !aun éstos, se-
ñor Lanaja! se pudieron contar con los dedos de 
la misma, ¡créalo como hay cielo! Comprenderá, 
pues, que en este plan... Y es que no hemos logra 
do todavía una perfecta organización de represa-
lias. Mientras no se permita la venta de solomillos 
de árbitro, bien en pepitorias macabras, bien en 
croquetas poblares, elaboradas en combinación  

con las industrias del ramo, para que llegue la sa-
via deportiva, a precios arre gladitos, hasta todos 
los hogares, los verdaderos aficionados no tenemos 
nada que hacer, señor Laneja. Porque usted va al 
fútbol y le interesa la taba cuarta de un delantero, y 
como no lleve buena influencia, se la dan con queso. 
Así que no hay solución en este país. Figúr ese el 
señor Lanaja: hace poco escribía un comerciante 
de los alredores a otro de la localidad y le decía: 
«Nos referimos a su atenta del 2 del corriente por 
la que anula su pedido de corchos para botellas que 
nos tenía solicitados, decisión que hemos sentido 
sobremanera, toda vez que si ustedes perdieron el 
domingo, fué por culpa exclusiva del árbitro... 
¡Notable necedad! ¡Debilidad como ella! ¡Limitar-
nos a despreciar los corchol cuando debieran ha-
berse roto los cascos ya ante tamaña hipocresía! 

Y es lo que decimos. Que degenera la afición, 
señor Lanaja. Sabe usted los lances del última 
encuentro que lamentamos, ¡pues aún hay quien 
mantiene amigol en ese pueblo! Lo que oye. Y es 
to, no. Menos sentimiento, menos sentimiento. O 
se es aficionado o no se es; pero medias tintas, 
no. Igual decimos de la prensa y de la radio. Ya 
sabe usted lo que dice la prensa y la radio: dos 
tonterías elogiantes para los rojirrubios o para 
los blanquipardos; algunas divagaciones sobre el 
esférico y sus trayectorias balísticas; un plano ro-
mántico de las condiciones meteorológicas de la 
tarde; cuarenta alabanzas para los pepinos de la 
patrocinante Casa Repollo y Compañía, y las cua-
tro mismas ternezas entriñahles de siempre para 
el señor del pito. Y eso es puro miedo a decir lo 
que se siente, señor Lanaja. 

Pero no se preocupe el señor Lanaja que a lu 
menos en este aspecto de la prensa, único que nos 
es permitido para ensalzar a nuestro modo el buen 
deporte, sabremos poner nosotros el pabellón,- en 
números sucesivos)  a la altura que se merece. 

Velpinar 

La civilización frente a la barbarie 

Nuestras voces, aunque mo-
destas, se aúnan al ensordecedor 
clamoreo de indignación levan-
tado en el mundo en protesta del 
atropello del Cardenal Min dszen-
ty por las hordas del Tamerlan 
soviético. 

Una vez más Moscú, ante la 
ciega indiferencia internacional 
lleva al plano actos diabólicos. 
Los jefes rusos, como alumnos 
aventajados del cínico Maquia-
velo, no vacilan en recurrir a 
bárbaros procedimientos, y a la 
:Mentira y ala calumnia para con-
seguir resultados positivos en el  

afán de descristianizar la socie-
dad. 

Para el comunismo, la Iglesia 
es actualmente el valladar más 
poderoso que se le opone. 

La cobardía o inconsciencia 
humanas. cedieron en múltiples 
ocasiones terreno al error. La 
Iglesia lo combatió siempre. Cual-
quiera que sea el ropaje con que 
se vista, la Iglesia no falta a su 
obligación moral 	desenmas- 
cararlo y combatirlo con el estilo 
que la caracteriza. 

La Iglesia no cuenta como sus 
enemigos con armas para defen- 

derse. Pero es potente, hasta en 
esta misma impotencia. La Igle-
sia fué y será siempre imbatible. 
La fuerza de la verdad que lleva 
en su seno, nútrenla de energías 
para sostener cuantas persecu-
ciones levanten contra Ella sus 
enemigos. Luz que emana de Cris-
to, a sus reflejos todas las gran-
des cuestiones que preocupan 
al espíritu humano de todos los 
tiempos, hallan solución El mun-
do civillzado, aunque COBAR-
DEMENTE lo olvide, le debe 
todo. 

«Contemplad el mundo--dice 
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<Un cristiano convencido no puede encerrarse 
en un cómodo y egoísta "aislacionismo" cuando 
es testigo de las necesidades y de las miserias 
de su hermano...» 	 Pío XII 

Dono z o Cortés— anterior ala ve-
nida de Jesucristo; no hay más 
que esclavos de una parte, y ti-
ranos de otra». 

La analogía que ofrece la ac-
tual persecución con las de los 
primeros siglos, descubre que la 
Iglesia con su labor civilizadora 
estorba a los tiranos. Al déspota 
de Moscú, le enoja que en sus 
dominios se siembren doctrinas 
que hablen al corazón d digni-
dad humanas, de justicia, de ca-
ridad... Para los los tiranos, el 
hombre no es más que cantidad, 
número, envilecido con el unifor-
me título de esclavo. De ahí que 
se persiga a la Iglesia, y se lu-
che por desintegrarla de Roma. 

Con santa indignación protes-
tamos contra el bárbaro atrope-
llo, y elevamos nuestras oracio-
nes al Cielo, suplicantes por la 
Iglesia que sufre tras el telón de 
acero, por el atribulado Papa 
Pío XII... Y reiteramos nuestra 
postura , católica con el alma 
abrasada en apostólicos ardores. 
Tenemos voluntad decidida y 

pronta al servicio de la Iglesia». 
«Lucharemos por Cristo hasta 
morir por El si es necesario». 

B. 

los Hijos de la Guerra 

van a venir a España 

El odio les dejó sin hogar, sin 
Madre, sin pan. Pero ellos no tie-
nen la culpa. Los hijos de la gue-
rra necesitan amor. 

¿Tú puedes ofrecerles un ho-
gar? 

...¿Un vestido? 
—¿Una limosna? 
Cuando acaricies a tus hijos, 

que tienen pan, cariño y hogar, 
acuérdate de ese blanco ejército 
de paz, compuesto por millares 
de niños huérfanos, famélicos y 
vagabundos, que son los autén-
ticos hijos de la guerra, 

Comunica tu ofrecimiento o 
envía tu limosna a las Jóvenes de 
Acción Católica de tu Parroquia. 

Si trabajas en DIA FES-
TIVO mereces que el Señor 
maldiga tu campo. 

LA CUARESMA A LA VISTA 
El Santo tiempo de Cuaresma 

se acerca o quizás cuando esto 
leas estemos ya metidos en ella. 

La Cuaresma es tiempo de pu-
rificación, de mejoramiento. La 
Cuaresma viene a ser algo así 
como una sementera divina. Pa-
rece como si en este tiempo se 
complaciese el Señor en derra-
mar sus gracias con más abun-
dancia. 

El espíritu cuaresmal es espíri-
tu de penitencia. Ya sé que este 
espíritu penitente no va muy 
bien con el afán de vida muelle 
y cómoda que es la tónica de 
nuestro mundo de hoy, pero no 
hay otro remedio. Hay que ir 
contra corriente. Hay que hacer 
penitencia. 

Por la Cruz nos redimió el Se-
ñor y por la Cruz quiere que va-
yamos a su encuentro y aún me-
jor en pos de El. 

Que, bien está que la gente se 
divierta. Pero lo que no está bien 
es que se emborrache. La borra-
chera, aunque sea de diversiones 
o de lo que sea siempre es mala. 
Y en nuestros días parece que la 
gente no busca más que embo-
rracharse de diversiones, atur-
dirse, 

Que bien está que busquemos 
la felicidad, pero no tanto que 
creamos que no hay más que la 
de aquí. Hay otra felicidad para 
la que hemos sido hechos y que 
no se consigue más que con gol-
pes de cruz, con penitencia. 

Pero no vayas a pen'sar que la 
penitencia es tan amarga como 
a primera vista parece. No. Pre-
cisamente es la que a la larga 
produce la verdadera satisfac-
ción porque purifica, porque 

el alma. Y nunca es uno más 
feliz que cuando se siente con el 
alma limpia, con el alma en gra-
cia. 

A hacer penitencia, pues. Que 
bien lo necesL amos cada uno de 
nosotros y bien lo necesita el 
mundo. 

El Vocal 

¡¡¡Cómo lo agradecerías!!! 

Vives pendiente de las gracias 
o proezas de tus hijitos. 

Si un día, por desgracia, tuvie-
ses que despojarte de ellos. ¡Có-
mo agradecerías que brazos ex-
traños le cogieseis, le acariciasen, 
le diesen pan y le enseñaran la 
señal de la Cruz! 

Muchos padres de Centroeuro-
pa se han visto en este trance, y 
te ofrecen su hijito para que lo 
metas entre los tuyos... 

¡Buen sacrificio les cuesta, pero 
no tienen con qué cubrir su des-
nudez y saciar su hambre. 

Si eres padre, deja triunfar tu 
corazón, contempla a ese ser que 
va a ser pronto tuyo, y siéntale 
a tu mesa. 

Será tu alegría y el pago a tu 
generosidad. 

Comunica tu ofrecimiento o 
ayuda con tu limosna, dirigién,  
dote a las Jóvenes de Acción 
Católica de tu Parroquia. 

TOP, SANTMAAMA. • 'ARCAS/RO 
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